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nel Ruíz; un traidor menos, exclamarán too
dos aqudlos que, aun siendo enemigos
nuestros, tengan conciencia del honor, y
de las leyes sagradas que im'islen al parla­
mentario; leyes olvidadas por el cabecilla
que acaba de morir en cúmpaiiía de ~u

amante á las puertas de la Habana..
r •

Esta es la crónica de la semana, difíciles
son las circunstancias por que atra viesa
España; pero no es prudente exagerar los
pesimismos. Calma.\' prurlelleia, energía y
serenidad es lo que h 1ce falta al pueblo es·
pañol y al Gobierno del Sr. Sagasta. El
general Blanco, alla en Manzanillo, rom­
piendo su discretísimo silencio, promete
acabar la guerra en el presente mes de Fe­
¡ne:ro merced á los esfuerzos de nuestros
valerosos soldados y:l las bondades del
régimen autonómico.

b:sperc:mos, pues; el plazo no es largo y
el riesen lace se'aproxima.

Los sacrificios de España forzosamente
han de ser recompens"lc\os.

PEDRO CRESPO,

Madrid 4 Fehrero 98.

•

INSTANTÁNEA
¡MUERETJ~!

Ter'minaba la cena con la que se ce­
Icbl'aba la vuelta de Vicente del sel'vi­
cio., Illuchacho dolado de los mas bellos
instintus de hombre honrado y tl'abaja­
dor, siempr(' alegt'e, decidor, ocurrente,
chistoso; y hubo fiesta y alg~zara y se
sacÓ el mejor vino que se gual'daba en
la bodega para solemnizar I~I t;lusto su­
ceso de tall señalado día, pues la vuel­
ta al hogar' de aquel hijo, fné para sus
ancianos padres. un}) bendición del Cie·
lo. Todo en aquella casa, acusaba con­
tento; la satisfacción rebosaba en todos
los semblantes; la alegría presidía aquel
modcsto banquete. Todos r'cían, hau/a­
ban y haeían mil pr'aguntas al I'ccien
lIe~ado.

Otro en su lugar al reg,'esar á su ca,
sa con la licencia ell el canuto, después
de tres años de ausencia, estaría rildian­
te tle júbilo, ébt'io ,le felicidad; pero V'­
cente era una excepción. Auismado en
tl'istas reflexiones, de vez en cuando,
gl'uesas lágl'imas llS()ln~ban á sus njos,
deslI hog:1I1110 de ese n,odo su angustia­
rlo I~ol'azón.

Ret~ayó la eonvel'sadón sobre la gue·
rrll, ft.lliziOl~Hte lel'minada, guerra I~n la
que ambns combatient.es pe,.ttlnr.cían á
la misma Nación: mártires de sus ideas
los unos, del deber los otr·os. hél'ol~s
desconocidos que no escriuen sus nOIll­
hres en ninguna pomposa I'elación;
hombres que M sacrifican :ll'rastrados

pOI' su alll()l' patrio y caen ObSGUI'<lllltmtü
SIII 4\.1e nadie haya apreciado sus he­
chos, ni sus hazañas sean l'eeul\Ipensa­
das pM su pa tl'ia ,

Sin .}mbal'gl), Vicente ,'chuíJ c()nt~s­

tal' las pl'egulItas que 16 di,.igí;\n, no lo­
mab.1 pal'te ell las IIi"SCUSiUIll:S lIt1e se
suscitaban, ni le IJI'eocupaba lo más mí­
nimo Itlque á su alredelllJl' slIeeelía.

VilJU á sa(:arle de su abstl'[tceión, la
curiusilLl'I de los asistentcs ála tiesta,que
le aCllsahan Ú pr'egllnt:.\s y lo ahl'umaUan
con sus I'uegos, para que hablase algo de
la guel'l'a y explicase la causa de su tris­
teza, de su abalill1iünto y dd calO bio
tan radical qLle en los tl'es añil:> de su
ausencia se había o~)el'adu en su tempe­
ramentQ, pues todos notaban. que ni
aun restos á I'eminisl'encias de su ca­
('acte!' jovial le quedaban.

Apr'erniado Vic~ente pOI' las CirrlJnS­
tancias, se vió en la necesiliall de r,at\s­
facer' la cul'iosi •.Iad de los comensal ~

¿Qué quiel'en V(les. que cuente?-di
jo.-\Jn soldado de otr'a 31'1113 disti ....a a
la mía, podda cital' hechos y episl)'lios
ie la campaña; he.:hos que ~e inl\lol'ta­
!izan en la I\}ljlllm'ia y van 1'tl!atlÍllt1lJSe
de g,meración (~n gl~nel'ación, a!>n!t,ín
dolos, desfigul'ándulos yell1hl'tJllan,lolos
de lal maner'a, que no son ni la sombl'a
de lo sucedido, pero yo, Switario, que
he pasado toJo mi ser'viciu en un hospi­
tal cumpliendo lo mejol' que pude cun
los hUIDauita"ios debel'es del cargo que
me confiar'on ¿qué quiel'en Vtlr.s. lIue
cuente más que lástimas?

Mi f~licitlad (dijo dando Ul/ suspiro
que delJió salil'le del I't)[)(.Io dt~ su alm<l)
dUl'Ó bien poco ~n el sel'vido, la desgra­
cia me acechó y me hizo pl'esa con sus
gal'l'l\s.

Para que no arhaquen mi!! cavilacio­
nes aamores contl':H'iarios ni á ninguna
falta de disciplina ó insubordinación que
Iludiese contl'ibuil' á mi desgl'aci:i, voy
á cont:u'les la causa de esta Illllla qu me
deVul'il.

El'a el 21 de Diciembre de 18... ~Ic

rncontl'aba de guar"lia en la Sala del
Hospital de la Beneficencia. Había ocu
I'I'Ho llna Qxplosión en un polvol'Ín lo
que oyasionó aigullas víctimas. siéndo
una dt\ ellas destinatlél par'a su cUl'ación
á la sala en que yo prest'l ha sel'\·icio.
Traía tOtlo el cuer'po cubiel'to de que
madul'<is; elr'ostro desfigurado y las me
jillas car'iJonizadas.

Lns Ill'imcl'os etías de su estancia en
el hospital seguía pet'fectamente las ios
tl'llCdones qUt' le daba; llI;lS tal'de y sin
(iu(la á causa eJe los sl1fl'imientos perdió
la calma, la mansetlumbl'e y humildad
de que estaba dotado, sustituyéndolas
por un genio insufrible, descontentaqi-

zo YIln cadetel' ásp.wo é i",lsdlJle qu,)
me Pl'uplI,'ciunó sel'ius (Iis¡ustl\:', PUl'­
que la3 fl'.¡st:s 4ue me dil'i~L, ~I'alJ insul­
tantes euaotlo debíilll haller' sido aree
tUtJsas y de l'eClllllleimiellto.

Al mUlWI' descuiJo del ellfet'¡nll se le­
vantaba v se aSlllWloa á la ventalla en
pafllls nl~ml)l'es. SitllHI'1 estl) la eausa de
cllger' ulla pulmonía (IUf' agravó In:'ts su
eslado. Yo fuí el encargado de a¡Jli(:ar'k
las cantál'id:.s y él con vel'(ladel'a flll'i~

se levantaba \11 apósito anuland,) de es­
t.a m:.llet'a la cfi(:acia de lus !'clIledius que
se le administl'aban para combalil' su
enfel'llledad.

Fué necesario I'e.loblar' los cuitlados
y ejel'cer' con él una vigilanci:.t exquisil:.t,
pues su estafln el'a gr':.tvísilllo.

Tt',lllscur'l'ir1üs val'i0s días se inicillla
mejur'ía; ya su aslallu no ins¡>iraln tan
senos tem,H'11S y lIprovet:hallllo mllll1en­
tos en que el enfer'mu descansaba, aban­
duné la calJecera de su cama Cllll ohjeto
de pr'esenóiar una oper'ación que el mé­
dico de la Sala iba á I'r'aetical' á un en·
fermo.

Pmctic:Hla la opel'ación volví:41 lado
de mi ellfer'mo, ellclllltl'ú'l,iolo e\c.al'ro­
p'i,lo, 1:,)[1 palidez callavér'ica, la b'lca se­
ca y entl'eabierla y la I'espir'ación lenta,
difícil, ruidusa. proilUt'iéUdú un ('uído
SOl',{o y extl'año pal'iJcitlo al estel'tt)l' ue
l!l agonía.

Seguidamente le tapé una y diez ve­
ces y él, siell1l,we tenaz en su emp~ño y
eon movimientos de intlignación, se dllS­
euhl'Ía, díl'jgiéndome fra~es insultantes
(lll(~ me hicítll'111I p~I'llel' la calma ..

Sin saber'lo que hada y en un nlO­
mento de al'rebato le dirigí esta palabl'a
que es la causa de mi :leer'ba pena:
i'luel'ete!

En aquel instante fuí llamado por el
cabo de sala p:u'a evaCuat' una diligencia
en una hoja clínic~ y al yolvel' á los diez
minulos próxi'llarn~nte. me acerqué al
enfm',no y nllté que la l'espil',H:ión fati­
gosa había deS-:lIHl't:willu: puse:a m<lno
en su l:ol'azón y é:lte no Iatí..L ¡Estaba
muerto!

Quedéll1e contemplan~o el fl:ld~ver' rie
aquel desgl'aciad,) breves inst~ntes; me
acul',lé de afludla ttll'l'ILle fl'ase que mo­
mentos antes pl'onunei,.ra; un SUdOl'
frío se ap'lder'ó de todo mi sp-r, ltl/\ acu­
só mi conciencia y sucllmbien!lo por fin
al dolol' y al slJf.'imiento C¡IÍ tlesvaned·
do sobre el cadáver de Alfonso Cuel'vo
Expósito, numbrd que al IJI'onullcial'lo
me 4uema los lállius y lacel'a mi có-
razón.

Deseie entonces, 11'1 flonozco la dicha,
I'etumba en mis oídos el tono sentencio­
so de aquella palabra ull1u4rete» y su

1'~cuo::r'.lú me PI',) IUC-1 una imp¡'esión ex­
trañ.l é in les(~l'iptibl,~.

Hé aquí el POI' qué de mi silencio.
C!"5TIl DíAl 01lWA.

M;1I1I'i:1 Ene ro 31-98.......

En el Consejo de Ministr'os celebrado
el jueves uaju la presidencia de la Reina,
se fil'llló la pel'muta de los goh~rll:l(lo

I'es civill~s de Canar'ias y Ciudad-Real.
La noticia nO h:l podido menos de

sOI'pr'ender'nos.
•• •

POI' noticias I'eciuidas de Al.nadén, se
sabe que ~l SI'. Chamul'!·o• ..:andi'lato :í
Diputadu á Curtes que había de luchar
fl'ente al Sr. Aguiler<l, no ha sido m'JY
uien r'eeilJitio en aquel pueblo.

Segrín nos asegur'an. ha habido una
IJrollea fenomenal en el Tml~r"O Ponee,
en ocasión de dil'igil' dicho señor' la pa·
lahra á los electores, y combatir' la ges­
tión del Sr', Agoilera, eseuchántlosc VI)­

e(lS (le ¡fuera! ¡{le,'ra!y saliendo arelucir
algunas navaj<ls con llujeto de agredir á
un cOllcej:11 lilJer,d, qUtl tl'ató de poner'
ol"den.

Sin la intel'vención de la gual'dia ci·
vil hubier~n ocurl'Íl)o sucesos desagr'a­
dables.

•• •
HABANA 3.

El general Pane\o que ante:lyer' llegó
á Ciellfnegos se ha embar'cado pOI' la
costa Nor'te con el Pl'opósitu de encon­
tl'al'~e con el gener'a 1 BI:ltlco que espe­
I'aba ayel' en Gibara.

E} ¡wesentado Massó \legó ayer á Man­
zamllo donde fijar'á su r'esit1eocja,

El pl'esentado Ventura Martín, que
ejer'cía en el Ca -n po l'ebel,le fu nci'JlH'~

de snb:leleg:l·lb ,1e Haciehela, aspgul':\
que fueron fllSila!loíl Jlor Calixto G<lrcÍa
los ¡lI'i"Íiln~ros d.. Guisa.

El Diario de la Harina Ilrepal':¡ un nú­
mero exl.l'aord,i nario cledicado á la paz..-.

(TELEGRAMA OFlel AL)
HABANA 2.

Teniente coronel Ruiz Adamt", con
batallón Otulllba y esc:uadl'ones Pizar'ro
y Num:lllcia tle la división Habana, ba­
tió en Conseca á la partida de Collazo,
haciéndo 17 muer'tos, que recogió, y
Cllatrn pr'isionel'os. al'mallllHltú3, muni-.
ciones y efectos.

Noso'tl'os cualj'¡) heridos y cuatro ca­
ba��os muer·tos. J

PARRADO......................................................................_ - ~ - -
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